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ABSTRACT

This research pretended to find if the consumption of drugs could to adjust
a explanation behavioral economics in two rats of laboratory, establishing
how the subjects choose between different options of reinforcement with
the price each one and income available and how is the substitution between
alcohol (etanol) and liquid food (sacharine). The procedure had three phases,
began with sheaping of the operant response, after a phase of access free
to goods and the last phase of constrain, to evaluate the choice and
substitution behavior in labyrinth. This results demonstrated that the rats
substituted the sacharine by the etanol, when the prices of sacharine
increasing and etanol was in ratio schedule FR1, verifying the work
hypothesis.

Keys words: substitution, choice, price, elastic demand, consumption,
income, goods.
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INTRODUCCIÓN

La economía conductual es una
teoría del refuerzo que permi
te explicar diferentes compor-

tamientos tanto animales como hu-
manos enmarcados en la conducta de
elección, donde los organismos toman
decisiones a partir de las condiciones
ambientales que se encuentran esta-
blecidas en un momento dado.

La conducta de elección según
Pierce y Epling, (1995), es �la distribu-
ción de la conducta operante entre
diferentes fuentes alternativas de re-
fuerzo�... o según Bickel, Green y
Vuchinich, (1995), es �el estudio de la
distribución de la conducta dentro de
un sistema de restricciones�. Ésta
puede ser medida de diferentes for-
mas, entre las cuales se encuentran
la razón de conducta, la elección rela-
tiva, o medidas donde se tiene en

RESUMEN

Esta investigación pretendió determinar si el consumo de drogas podía ajus-
tarse a una explicación de tipo económico conductual en dos ratas de labora-
torio, estableciendo cómo los organismos eligen entre diferentes alternativas
de bienes de acuerdo con el precio de acceso a cada una y al ingreso del
que disponen y cómo se puede dar un proceso de sustitución entre el alco-
hol (etanol) y el alimento líquido (sacarina). El procedimiento constó de tres
fases, iniciando por moldeamiento de la respuesta operante, luego una fase
de libre acceso a los bienes y por último, la fase de restricción de los bienes
para evaluar la conducta de elección y sustitución en un laberinto radial.
Los resultados encontrados demostraron que las ratas lograron sustituir la
sacarina que fue un bien preferido por el etanol, en la medida en que los
precios de ésta aumentaron y los del etanol se mantuvieron en un programa
de razón fija uno (RF1), verificando así la hipótesis de trabajo.

Palabras clave: sustitución, elección, precio, elasticidad de la demanda,
consumo, ingreso, bien.

cuenta la duración de las conductas.
(Rachlin, 1989). Dependiendo del es-
tudio o del interés del investigador se
utiliza cualquiera de las medidas men-
cionadas.

La economía conductual permite
explicar dicha conducta ante diferen-
tes condiciones ambientales, siendo
una aplicación especial del análisis
conductual que enfatiza en la partici-
pación de factores ambientales y bio-
lógicos a la ejecución ante
reforzadores disponibles. (Hursh,
1991). La economía es vista como la
distribución de los recursos o bienes
que son escasos, es decir, de los bie-
nes que se encuentran restringidos o
que se requieren más de lo que están
disponibles; donde se establece qué
tipo de distribución será adoptada y
cuál es la mejor sobre las otras.
(Schwartz, 1987).
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Por lo tanto, cuando los individuos
se encuentran expuestos ante alter-
nativas de refuerzo costosas, disminu-
yen su demanda o conducta de acceso
significativamente para éstas, pero la
aumentan para el bien menos costo-
so que se encuentre disponible y que
supla la misma necesidad.

Según Bickel, Degrandpre y
Higgins (1995), citados por Foltin
(1999), el entendimiento de las inte-
racciones entre las comodidades
(reforzadores o bienes) debe basarse
en el análisis de un rango de costos;
los cambios en éstos generarán cam-
bios en la respuesta de acceso o de-
manda hacia una comodidad u otra,
incrementándose o disminuyéndose,
según sea el caso. Los bienes pueden
ser categorizados como independien-
tes uno del otro, donde la demanda no
es afectada por los precios del otro
bien; complementarios, donde los
cambios en el precio van a generar
modificaciones en la demanda de los
dos bienes, si incrementa el precio de
un bien se disminuirá la demanda
para ese bien y para la otra alternati-
va; y sustitutos, al incrementarse el
precio de un bien disminuirá la de-
manda para éste, pero incrementará
para la alternativa sustituta.

La sustitución de estímulos expli-
ca cómo los organismos modifican su
comportamiento dependiendo de los
costos o precios de las alternativas y
la tipología y relación de los bienes.
En la medida en que la alternativa A
incrementa su precio, disminuye su
demanda; mientras incrementa la
demanda del bien sustituto B, demos-

trando claramente una demanda elás-
tica cruzada, en donde los bienes al
estar relacionados mutuamente, se
cambiará la demanda de un bien al
alterar los precios del otro. Los bienes
sustitutos compiten entre sí, en la
escala preferencial del consumidor,
satisfacen la misma necesidad ya sea
totalmente o de forma parcial (Allison,
1983; Pereira, Ángel y De La Espriella,
1987; Lea, 1987).

La adquisición o demanda (canti-
dad de una comodidad comprada a un
precio dado) de un bien depende tam-
bién de las alternativas que se en-
cuentran disponibles en una
economía cerrada, donde el individuo
debe trabajar o emitir conductas para
poder acceder a un bien que se en-
cuentra en restricción. En este punto
de la elección, se debe tener en cuen-
ta que no sólo la disponibilidad de la
alternativa es la que determina la
elección, sino también a qué precio
se encuentra ésta y si el individuo
cuenta con el ingreso (cantidad de re-
cursos que se reciben o repertorio
conductual del organismo) suficiente
para acceder a la misma enmarcado
dentro de su presupuesto que se en-
cuentra determinado por estos dos
aspectos; si cambian el precio o el in-
greso, el acceso a las alternativas dis-
ponibles también variará. (Pereira,
Ángel y De La Espriella, 1987).

Los estudios sobre la conducta de
elección y la relación existente entre
los bienes disponibles asociados a di-
ferentes alternativas, han sido desa-
rrollados a través de los años.
Inicialmente, las investigaciones de
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elección como las realizadas por
Hernstein (1961, 1970) citado por
Pereira y cols. (1987), se centraron en
los cambios de la conducta de prefe-
rencia producidos por la aplicación de
dos tipos de programas experimenta-
les, razón e intervalo. En estos estu-
dios, se planteaba la elección como
una variación en la frecuencia rela-
tiva de las respuestas, respecto de la
frecuencia relativa de reforzadores.
Esto sucedía cuando los reforzadores
utilizados eran iguales; sin embargo,
se observó que la conducta de elección
era claramente modificada cuando los
reforzadores eran distintos, cuestio-
nes que la ley de igualación no logra-
ba explicar pero que desde la
perspectiva económico conductual era
factible. Hursh (1978) citado por
Pereira y cols. (1987), realizó un ex-
perimento en el cual presentó una
situación de elección para presionar
dos palancas que entregaban comida
y una tercera que entregaba agua,
éstas se encontraban asociadas a pro-
gramas concurrentes de intervalo va-
riable. Él observó que el sujeto hacía
un proceso de igualación ante las al-
ternativas que entregaban comida, es
decir, el tiempo gastado en presionar
palanca fue proporcional a la tasa de
refuerzo por presionarlas. Sin embar-
go, cuando comparó una alternativa
que entregaba comida con otra que
entregaba agua, observó que no hubo
un proceso de igualación y que por el
contrario entre mayor fue la tasa de
comida entregada, menor fue el tiem-
po utilizado por el sujeto para presio-
nar la palanca que entregaba dicho

reforzador. Esto confirma que la ley de
igualación, no logra explicar la con-
ducta de elección ante reforzadores
que son diferentes. Por esto, la econo-
mía conductual es una alternativa
importante que explica cómo es el
comportamiento de elección de los
individuos ante reforzadores que son
diferentes.

Rachlin, Green, Kagel y Battalio
(1976) citados por Green y Freed
(1998), estudiaron la conducta de elec-
ción en ratas ante diferentes tipos de
bienes: un par conformado por bebi-
das no alcohólicas (Root Bear y Tom
Collins) y otro constituido por comida
y agua. Encontraron que la variación
en los precios de la comida o el agua
generaron pocos cambios en el con-
sumo, estableciendo estos bienes
como complementarios, el incremen-
to en los precios del agua disminuyó
la demanda para ésta pero también
para la comida. En cuanto a las bebi-
das no alcohólicas, encontraron que
se enmarcaron dentro de un concepto
de sustitución, en donde las variacio-
nes de los precios en el Tom Collins
disminuían su demanda pero aumen-
taban la demanda para el bien susti-
tuto (Root Bear) y viceversa.

Asimismo, se utilizan como
reforzadores el alimento, bebidas no
alcohólicas y otros, también se ha en-
contrado un trabajo extenso acerca de
la interacción de diferentes bienes
como el alcohol, la heroína y diferen-
tes drogas versus el alimento, que lle-
gan a ser sustituibles en un momento
dado dependiendo de las condiciones
y las alternativas disponibles.
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Según Samuelson y Nordhaus
(1985), citados por Petry y Heyman
(1995), la economía conductual es
un método que ha sido empleado
para examinar relaciones entre dro-
ga y reforzadores no droga. El con-
sumo o rechazo de una comodidad
particular, depende de diferentes va-
riables, entre las cuales la más estu-
diada es el precio y su relación en la
ley de la demanda, la cual estipula que
el consumo total disminuye en la
medida en que el precio aumenta. Si
la droga actúa similarmente a otros
reforzadores, altas tasas de consumo
de droga deberán ocurrir cuando el
precio de la droga sea bajo. Sin em-
bargo, en ambientes naturales se
involucran otras variables ambienta-
les (sociales, familiares, afectivas, ile-
galidad de la droga, entre otras) que
dificultan cuantificar el consumo.

Ratas, monos y humanos disminu-
yen su respuesta a reforzadores como
comida, sacarosa y estimulación eléc-
trica cerebral, en la medida en que el
precio de estos bienes aumenta. Adi-
cionalmente, la disminución del con-
sumo de droga (reforzador), como
nicotina, etanol, heroína y cocaína,
depende del aumento en el requeri-
miento de la respuesta para estas co-
modidades.

Un paralelo puede ser demostrado
entre reforzadores psicoactivos en el
laboratorio, por ejemplo, los monos
consumirán grandes cantidades de co-
caína, se encuentre disponible sola,
pero disminuirá si una alternativa de
comida es introducida, esto evidencia
un proceso de elasticidad cruzada en

donde los cambios en el precio de una

comodidad afectarán la demanda de

un bien alterno en donde una como-

didad podrá sustituir a la otra. Petry y

Heyman, (1995), trabajaron con 6 ma-

chos y 8 hembras ratas, privadas de

alimento en un 15%, donde querían

observar cómo era el comportamiento

de los sujetos ante diversos requeri-

mientos de programas en donde se

utilizaron reforzadores sacarosa y al-

cohol de forma concurrente. En el ex-

perimento 1, se observó una demanda

mixta en la comodidad alcohol, al ini-

cio, el consumo disminuyó muy poco

al incrementar los precios demostran-

do una demanda inelástica pero a

medida que el precio aumentó más,

el consumo disminuyó notablemente

demostrando una demanda elástica.

Se observó que la sacarosa no fue un

bien sustituto para el alcohol, sino in-

dependiente. En el experimento 2, los

requerimientos de la sacarosa fueron

sistemáticamente alterados generan-

do un aumento en el consumo del

etanol. El consumo fue mayor cuando

la sacarosa cambió de un requeri-

miento de RV8 a RV10, por lo cual el

etanol sirvió como un sustituto para

la sacarosa. La sacarosa fue indepen-

diente cuando el alcohol cambió de

precio; sin embargo, los cambios en

los precios de la sacarosa

incrementaron el consumo de alcohol

como bien sustituto. El alcohol en el

experimento 1 presentó al inicio una

demanda inelástica debido a su pro-

piedad farmacológica y las calorías

adicionales que provee.
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En trabajos con no humanos, se ha
utilizado comida como sustituto de la
droga cuando las dos alternativas re-
quieren de un número de respuestas,
los individuos prefieren la de menor
costo. Cuando se trabaja con drogas,
éstas proveen un trabajo conceptual
consistente para cuantificar su au-
toadministración, para evaluar inte-
racciones droga y no droga y para
diseñar e interpretar la efectividad de
intervenciones en individuos en abu-
so. (Hursh, 1991).

Carroll, Carmona y May, (1991),
realizaron un experimento en el cual
analizaron el efecto del costo de la res-
puesta en la conducta reforzada por
alternativas disponibles concurrente-
mente, droga dada oralmente y saca-
rina no droga (no calórica). En la
condición 1 la concentración de la dro-
ga y el incremento en el costo (RF)
determinó que la conducta reforzada
por droga fue sensitiva a la otra alter-
nativa y la respuesta incrementó o dis-
minuyó. En la condición 2 el costo de
la sacarina aumentó y la droga estu-
vo en un programa RF16. La sacarina
disminuyó el consumo de la droga sólo
cuando su costo fue relativamente
pequeño y una cantidad esencial de
la sustancia fue autoadministrada. En
la condición 3 se incrementó el costo
en ambas. La sacarina fue más efec-
tiva en la reducción de la droga cuan-
do ambas sustancias fueron
relativamente costosas o baratas. La
droga y la sacarina tuvieron efectos
reforzantes similares. Esto indica que
la sacarina disponible de forma con-
currente disminuyó la intensidad de

la demanda de la droga, pero concu-
rrente la droga no disminuyó la inten-
sidad de la demanda para la sacarina.

Elsmore, Fletcher, Conrad y Sodetz
(1980) citados por Green y Freed
(1998), realizaron un experimento con
mandriles, en donde fue comparada la
demanda por comida y heroína. En
intervalos periódicos dos mandriles
eligieron entre la comida y la infusión
de heroína. Los precios de estos dos
reforzadores se mantuvieron, pero el
ingreso fue alterado (disminuyó el
número de ensayos de elección), así
el sujeto defendía su consumo de co-
mida pero disminuía su consumo de
heroína, demostrando una demanda
inelástica para la comida pero elásti-
ca para la heroína.

Foltin (1999), realizó un estudio
con ocho mandriles en el que observó
los efectos de la autoadministración
de cocaína y comida; se administraba
la comida o el líquido, de acuerdo con
un programa determinado para cada
alternativa. Se observó que la admi-
nistración de sacarina funcionó como
un sustituto económico para la cocaí-
na. Se explica que la interacción en-
tre la autoadministración de la droga
y la comida es compleja, ya que los
efectos interactivos de un reforzador
no droga dentro de la autoadministra-
ción de la psicoactivo son influencia-
dos por el costo de cada comodidad, el
ingreso y la estabilidad de la autoad-
ministración.

En estudios no humanos, la comi-
da es suministrada como alternativa
de refuerzo que es utilizada para alte-
rar la administración de la droga. El
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aumento en el acceso a la comida en
un individuo privado, resulta en una
marcada disminución en el consumo
de droga, inversamente, una disminu-
ción en el acceso a la comida en un
individuo saciado, resulta en un au-
mento dramático en la autoadminis-
tración de la droga. Similares
encuentros se han dado con sacaro-
sa, glucosa y sacarina. (Carroll,
Carmona y May, 1991).

Nadal, Pallares y Ferré (1991), ob-
servaron la capacidad reforzante del
alcohol en diferentes procedimientos
experimentales. Con el etanol hay
gran dificultad para que los animales
se autointoxiquen de forma volunta-
ria, factores como la privación de co-
mida, la sustitución por sacarosa, la
selección genética o la introducción
de otras variables, pueden potenciar
el consumo. Existen diversas pruebas
para medir las propiedades reforzantes
del etanol en modelos animales: prue-
bas de libre acceso, autoadministra-
ción operante, preferencia por gustos
asociados con el etanol, efectos del al-
cohol sobre la autoestimulación eléc-
trica intracraneal y condicionamiento
de la preferencia por un sitio. En la
administración operante del etanol el
individuo debe dar la respuesta ins-
trumental para conseguir el reforza-
dor, inicialmente se entrena con
reforzadores convencionales como la
comida y luego se sustituye por el
etanol una vez establecida la respues-
ta; luego se dispone un programa con-
currente en el que se presentan dos
alternativas de elección, una el alco-
hol y la otra el agua azucarada.

Los modelos animales permiten
analizar factores específicos asociados
al consumo de fármacos y evaluar di-
versas variables y su relación con el
comportamiento, se estudia una
interacción fármaco-organismo-am-
biente. Existen gran variedad de mo-
delos animales mediante los cuales se
estudian diversas gamas de compor-
tamientos como el emocional, social,
sexual, materno, agresivo y su rela-
ción con determinadas drogas; estas
investigaciones se agrupan en dos for-
mas de trabajo, nivel operante y ope-
rantes condicionadas. En el nivel
operante se evalúa la alteración que
el psicoactivo causa en la conducta
que está en el repertorio del indivi-
duo y no ha sufrido ningún proceso de
aprendizaje. Las operantes condicio-
nadas, se basan en la observación de
una respuesta que ha sido sometida
al aprendizaje y con diversos manejos
experimentales se incluye el fárma-
co y/o droga. (Santacruz, 1998). La
farmacología conductual tiene su ori-
gen fundamental en el análisis expe-
rimental del comportamiento en el
estudio de la conducta operante.
(Barreto y Sanger, 1991).

Según Johanson y Schuster, 1981;
Johanson, Woolverton y Schuster,
1987, citados por Carroll, Carmona y
May (1991), los modelos no humanos
del abuso de drogas han sido impor-
tantes para identificar muchos facto-
res que controlan el inicio y
mantenimiento del abuso de las dro-
gas, tales como dosis, ruta de admi-
nistración, variables genéticas y
programas conductuales.
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El estudio de la dependencia a la
droga ha avanzado por el análisis de
las drogas como reforzadores positivos
en humanos y no humanos. Existen
dos variables que promueven y modi-
fican la autoadministración de drogas,
que son el requerimiento de la res-
puesta y la dosis de la droga. Al incre-
mentar el requerimiento, disminuye
la cantidad de droga ingerida. La do-
sis es vista como la cantidad de droga
obtenida bajo un requerimiento de
respuesta, ésta modifica la autoadmi-
nistración, primero incrementa y lue-
go disminuye en U invertida. De
acuerdo con la economía conductual,
el requerimiento de la respuesta y la
magnitud del reforzador interactúan
para determinar el consumo, esta
interacción es llamada precio
unitario=Requerimiento de la res-
puesta/Dosis por ingesta x 10/1 mg.
(Bickel, Degrandpre, Hughes y
Higgins, 1991).

Los estudios económicos proveen
una explicación amplia sobre la con-
ducta de elección de los individuos
ante alternativas de refuerzo diferen-
tes. La economía conductual, concier-
ne a las relaciones de sustitución
entre las comodidades o bienes que
puede ser cuantificada como la de-
manda para la droga, interactuando
con la disponibilidad y demanda para
otros reforzadores. (Vuchinich y
Heather, 2003). Al proveer un modelo
que comprende nuevas variables in-
dependientes (economía abierta y ce-
rrada), métodos de análisis (precio
unitario) y medidas dependientes
(elasticidad y sustitución) (Bickel,

Green y Vuchinich, 1995; Tustin,
1994), permite analizar por qué los
individuos eligen consumir drogas
sobre otras alternativas que les brin-
dan mayor refuerzo.

A parte de los planteamientos an-
teriores con esta investigación se lo-
gró establecer cómo los organismos
eligen entre diferentes alternativas de
refuerzo, de acuerdo con el precio de
acceso a cada una y cómo pueden sus-
tituir los reforzadores o bienes como
alimento líquido y alcohol.

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA:

¿Las ratas sustituyen bienes como el
alimento líquido por el alcohol en la
medida en que se aumenta el precio
del alimento, demostrando una elas-
ticidad cruzada?

VARIABLE INDEPENDIENTE:

Precio o requerimiento de acceso para
cada alternativa (programas de refuer-
zo). El alimento (líquido) y el etanol ini-
cialmente estuvieron cada uno
disponibles bajo un programa de razón
fija uno (RF1), posteriormente los pre-
cios de la sacarina aumentaron a un
programa de razón fija dos (RF2) y lue-
go a un programa de razón fija cinco
(RF5) y los precios del etanol se man-
tuvieron igual (RF1).

VARIABLE DEPENDIENTE:

Conducta de elección y consumo (de-
manda) de las alternativas de refuer-
zo disponibles en el laberinto radial.
La adquisición o demanda es la canti-
dad de una comodidad comprada a un
precio dado. Ésta depende de las alter-
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nativas que se encuentran disponi-
bles en una economía cerrada, donde
el individuo debe trabajar o emitir con-
ductas para poder acceder a un bien
que se encuentra en restricción. En
esta relación se encuentra la susti-
tución de estímulos que explica cómo
los organismos modifican su compor-
tamiento dependiendo de los costos o
precios de las alternativas y la
tipología y relación de los bienes. En
la medida en que la alternativa A in-
crementa su precio, disminuye su
demanda; mientras incrementa la
demanda del bien sustituto B, demos-
trando claramente una demanda elás-
tica cruzada, en donde los bienes al
estar relacionados mutuamente, se al-
terará la demanda de un bien al alte-
rar los precios del otro. Los bienes
sustitutos compiten entre sí, en la
escala preferencial del consumidor,
satisfacen la misma necesidad ya sea
totalmente o de forma parcial.
(Pereira, Ángel y De La Espriella,
1987).

VARIABLES CONTROL:

Las condiciones de control experimen-
tal incluyeron aislamiento visual y
sonoro durante las sesiones experi-
mentales. De igual forma, las sesio-
nes fueron trabajadas por el mismo
personal y en el mismo horario a lo
largo del experimento.

La variable más importante que se
controló fue la privación del alimento,
teniendo en cuenta que era un requi-
sito fundamental para que fuera efec-
tiva la aplicación del refuerzo, para

esto se privó a las ratas en un 15%
(alimento sólido) y entre un 25% y 40%
(agua) de su peso ad libitum.

HIPÓTESIS:

H1: El aumento del precio (incremen-
to en el requerimiento del programa
de refuerzo) del alimento líquido se
reflejará en la disminución del con-
sumo para este bien y en la sustitu-
ción por el alcohol.

H0: El aumento del precio (incre-
mento en el requerimiento del progra-
ma de refuerzo) del alimento no
reflejará la disminución del consumo
para este bien, ni la sustitución por
el alcohol.

METODOLOGÍA

DISEÑO

El diseño de esta investigación fue de
tipo experimental intrasujeto, donde
se analizó cómo los cambios en la va-
riable independiente (precio de acce-
so a las alternativas de refuerzo)
generaron un impacto directo en la
variable dependiente (conducta de
elección y demanda).

SUJETOS

Se utilizaron dos ratas ingenuas, que
no han tenido experiencia en experi-
mentos relacionados con el consumo
de drogas y con la economía
conductual. Se consideran las ratas
albinas Wistar de 6 meses de edad
como idóneas para la investigación,
puesto que son animales ampliamen-
te utilizados en el área de la experi-
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mentación en psicología, en una va-
riedad de temas y problemas de estu-
dio, en especial, en experimentos e
investigaciones acerca del comporta-
miento de elección, consumo de dro-
gas y sustitución de estímulos,
utilizando como reforzadores alimen-
to y drogas.
Los sujetos fueron privados del alimen-
to y el agua, teniendo en cuenta, que
era un requisito fundamental, para que
fuera efectiva la aplicación del refuer-
zo, para esto, se privó a las ratas en un
15% (alimento sólido) y entre un 25 y
40% (agua) de su peso ad libitum.

APARATOS

Se trabajó en un laberinto radial
octogonal marca Med, construido con
una base central de polipropileno blan-
co, de 1.3 cm de grosor x 30.5 cm de
diámetro. Cada uno de los brazos tie-
ne una extensión de 76 cm con piso
hecho de PVC blanco de 1.3 cm de gro-
sor y las paredes de policarbonato
transparentes de 0.56 cm de espesor.
Estos brazos forman corredores de 76
x 9 x 16.8 cm, donde la parte superior
de cada brazo posee agujeros unifor-
memente distribuidos que permiten
la aireación de los mismos. En cada
uno de los extremos de los brazos exis-
ten sensores infrarrojos que detectan
el paso de los sujetos por el sitio. Este
laberinto fue manejado por una
interfase MED que se conectó a un
computador 386 mediante el progra-
ma Med-State Notation versión 2.0.

Durante el experimento, se utili-
zaron los brazos 2, 16 y 64, los cuales

daban la forma de �Y�. Los sujetos par-
tían del brazo 2 y debían escoger en-
tre el brazo 16 que otorgaba etanol o
el brazo 64 que otorgaba la sacarina.
Estos bienes se encontraban en reci-
pientes rectangulares de pasta trans-
parente con 5 cm de largo y 3 cm de
ancho.

Estas dos sustancias fueron los
reforzadores utilizados durante todo el
experimento. La cantidad de etanol y
sacarina utilizadas por sesión en la
fase de restricción fue de 5 ml máxi-
mos disponibles. La sacarina sólida (1
g), fue disuelta en agua al 10% y el
etanol (1 ml), fue diluido igualmente
en agua al 10%, para que estuviera
disponible en proporciones muy bajas,
con el fin de analizar la conducta de
consumo de los individuos sin gene-
rar un proceso de adicción nocivo para
el sujeto.

La dosis de droga estuvo expre-
sada en términos de ml de droga por
kg del peso del animal, la concen-
tración fue preparada de acuerdo
con la variación del peso; sin em-
bargo, los pesos se mantuvieron en
un promedio estable. Al establecer
la dosis, fue importante tener un
parámetro de un máximo y un mí-
nimo si el peso variaba bastante. Por
ejemplo, si el peso estaba entre
0.200 y 0.400 kg, el mínimo de
etanol debía ser de 1.0 ml y el máxi-
mo de 2.0 ml. (Thompson y Schuster,
1968).

El etanol y la sacarina fueron me-
didos de forma exacta, utilizando una
jeringa de mililitros.



Elección y sustitución de estímulos entre el alcohol y el alimento en ratas 43

Suma Psicológica, Vol. 13 N° 1: 33-50, marzo 2006, Bogotá (Col.)

PROCEDIMIENTO

Esta investigación se desarrolló en
tres fases.

1. MOLDEAMIENTO

En esta fase se entrenó a cada rata
en la conducta de entrar al laberinto
y elegir el brazo que le entregaba el
reforzador (sacarina), partiendo del
brazo de inicio. En cada ensayo se cam-
bió el brazo que entregaba la sacari-
na, con el fin de prevenir que el sujeto
respondiera a la ubicación del refor-
zador. Esta fase tuvo un total de 19
sesiones cada una con una duración
entre 20 y 45 minutos.

2. LIBRE ACCESO O LÍNEA DE BASE

Se dejaron los bienes en libre acceso
para analizar la conducta de preferen-
cia de las ratas frente a cada reforza-
dor (alimento sacarina y etanol), cada
uno fue presentado en la misma can-
tidad (10 ml) en cada sesión y se ob-
servó cuánto tiempo interactuaban
con cada alternativa y la cantidad de
líquido consumido. Cada sesión tuvo
una duración de treinta minutos y
hubo un total de 12 sesiones.

3. RESTRICCIÓN DE LOS ESTÍMULOS O
SUSTITUCIÓN

Se utilizaron las 2 alternativas de bie-
nes anteriormente mencionadas para
cada grupo; cada una estuvo asociada
a un programa de refuerzo particular.
Esta fase se dividió en dos subfases,
cuyas sesiones tuvieron una duración
entre treinta minutos y una hora:

� Cada alternativa estuvo disponible
bajo un programa de refuerzo parti-
cular. Inicialmente las dos alterna-
tivas (sacarina y etanol) estuvieron
disponibles cada una bajo un progra-
ma de razón fija 1 (RF1), la sacari-
na se entregó en el brazo izquierdo
y el etanol en el brazo derecho. La
cantidad de líquido disponible res-
pectivamente durante cada sesión
fue de 5 ml.

� Se variaron los precios de acceso
para el alimento líquido sacarina
inicialmente a un programa de ra-
zón fija 2 (RF2) y luego a un progra-
ma de razón fija 5 (RF5), mientras
que los precios para el etanol se
mantuvieron igual en razón fija 1
(RF1). En esta fase se analizó la fun-
ción de la demanda frente a las va-
riaciones de los precios en cada
alternativa de refuerzo.

RESULTADOS

En la línea de base para los sujetos ex-
perimentales, se observó un elevado
consumo de sacarina versus el etanol.
Para el sujeto 1, el consumo promedio
fue de 0.29 ml de etanol y 0.74 ml de
sacarina, demostrando un patrón
constante; sin embargo, en las sesio-
nes 6 y 8 se presentó el mayor consu-
mo de sacarina (1.5 ml) versus el
etanol. Para el sujeto 2, el consumo
promedio fue de 0.4 ml de etanol y 1.1
ml de sacarina, en la sesión 3 se ob-
servó el mayor consumo de líquido que
fue para la sacarina de 3 ml.
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FIGURA 1. Línea de base sujetos experimentales 1 y 2.

FIGURA 2. Consumo promedio en línea de base sujetos experimentales 1 y 2.

Al comparar el consumo de los dos
sujetos, se observó un mayor consu-
mo de líquido en el sujeto 2. Véanse
figuras 1 y 2.

En la fase de sustitución, como lo
muestra la figura 3, cuando los reque-
rimientos para los dos bienes estuvie-
ron en un programa de RF1 (razón fija
1), se observó un mayor consumo de
sacarina que de etanol. Para el sujeto
2, se observó una elección mayor por
la sacarina, aunque el consumo de
etanol fue alto en comparación con el
otro bien, en la sesión 2 el consumo
de etanol (1.5 ml) fue muy cercano al
nivel de sacarina (1.6 ml). El sujeto 1,

mostró una clara elección por la sa-
carina y su consumo de etanol fue mí-
nimo entre 0.01 y 0.5 ml.

Estos resultados evidencian que
cuando los precios para los bienes son
iguales, los sujetos prefieren con ma-
yor frecuencia consumir sacarina, lo
cual, respalda los resultados encontra-
dos en la línea de base, donde el con-
sumo de sacarina siempre fue
superior al del etanol.

Al incrementar los precios de la
sacarina en un programa de RF2 (ra-
zón fija 2) y mantener los del etanol
en RF1, se observó un incremento en
el consumo del etanol sustituyendo a
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la sacarina, donde su consumo dismi-
nuyó notablemente para los dos suje-
tos, en comparación con la línea de
base y la fase del programa RF1, esto
se hace más evidente en la sesión 2,
como lo demuestra la figura 4. Se ob-
serva que el consumo de líquido de los
dos sujetos fue mayor en la sesión 1
en comparación con la 2.

Estos resultados apoyan la hipóte-
sis planteada, al demostrar que el in-
cremento en los precios de los bienes,
influye en la elección de los sujetos,
haciendo más probable la sustitución
de los bienes.

El último paso en la fase de res-
tricción o sustitución fue el aumento
en los precios de la sacarina de un

FIGURA 3. Fase de restricción o sustitución. Programas de refuerzo RF1 etanol
vs. sacarina para los sujetos experimentales.
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programa RF2 a uno RF5 (razón fija 5)
y manteniendo los del etanol en RF1.
Se logró evidenciar, que el comporta-
miento de los sujetos en cuanto al ni-
vel de consumo para el etanol,
incrementó considerablemente con
respecto al nivel de consumo para la
sacarina, demostrando así, la sustitu-
ción de la sacarina por el etanol, como
lo demuestra la figura 5. En algunas
sesiones como la 1, 3 y 4 para el suje-
to 1 y la 1, 7 y 9 para el sujeto 2, se
observó que el consumo de sacarina
fue nulo. Para el sujeto 1 el mayor con-
sumo fue de 1.2 ml de etanol y para el
sujeto 2 fue de 2.0 ml.

Asimismo, al comparar estos re-
sultados con la fase de línea de base,
donde el consumo de etanol para el
sujeto 1 fue de 0.29 y para el sujeto 2
fue de 0.4, se concluye que los sujetos

demostraron un proceso de sustitu-
ción.

Durante el desarrollo de todas las
fases de la investigación se observó
que el sujeto 1 tuvo un menor consu-
mo de líquido (sacarina-etanol) en
comparación con el sujeto 2.

Es importante anotar que con el
sujeto 1, se realizaron 4 sesiones con
el programa RF5, debido a que en el
laboratorio se escaparon algunas ra-
tas de las cajas y hubo una confusión
del sujeto experimental; sin embargo,
en las 4 sesiones se observó el proce-
so de sustitución.

Con el sujeto 2, no se presentó di-
cho inconveniente y se realizaron las
9 sesiones.

Los datos que resultan del prome-
dio de consumo de los bienes bajo los
diferentes programas de refuerzo (fi-

FIGURA 5. Fase de restricción o sustitución. Programas de refuerzo RF1 etanol
vs. RF5 sacarina para los sujetos experimentales.
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gura 6), ratifican la sustitución de los
bienes cuando se modifican sus pre-
cios. El cambio comportamental de los
sujetos se encontró directamente re-
lacionado con el programa que contro-
laba la entrega de los reforzadores.
Los resultados de esta investigación
demuestran cómo las ratas sustituye-
ron la sacarina por el etanol, en la
medida en que el precio de ésta au-
mentó, verificando así la hipótesis de
trabajo.

DISCUSIÓN

Este estudio demostró que las ratas
sustituyeron la sacarina que fue ini-
cialmente preferida en una línea de
base por el etanol, en la medida en que
el precio de acceso para la sacarina
aumentó de RF1 a RF2 y posterior-
mente a RF5 y el etanol se mantuvo
constante en un RF1, demostrando un
patrón de sustitución.

Se han realizado varios estudios
acerca de este proceso de sustitución
los cuales corroboran los hallazgos
encontrados en esta investigación. Es
el caso de Petry y Heyman, (1995), que
trabajaron con ratas, donde querían
observar cómo era el comportamiento
de los sujetos ante diversos requeri-
mientos de programas en donde se
utilizaron reforzadores sacarosa y al-
cohol de forma concurrente. Encontra-
ron en uno de sus experimentos que
cuando los precios de la sacarosa fue-
ron sistemáticamente alterados, esto
condujo a un aumento en el consumo
del etanol. El consumo fue mayor
cuando la sacarosa cambió de un re-
querimiento de RV8 a RV10, por lo cual
el etanol sirvió como un sustituto para
la sacarosa.

En trabajos con no humanos se ha
trabajado con comida como sustituto
de la droga cuando las dos alternati-
vas requieren de un número de res-

FIGURA 6. Comparación consumo promedio sacarina vs. etanol para todos los
programas en los sujetos experimentales.

 
&203$5$&,Ï1�'(/�&216802�(1�/26�352*5$0$6�'(�

5()8(5=2

6��9V��6�

0.1

1

1.5

0.4 0.4

0.008

0.9 1

1.9

0.8

1.4

0.29

0

0.5

1

1.5

2

ml. Etanol ml.
Sacarina

ml. Etanol ml.
Sacarina

ml. Etanol ml.
Sacarina

RF1 RF2 RF5

352*5$0$�'(�5()8(5=2

P
O�
�&
2
1
6
8
0
,'
2
6

S1

S2



Paola Mayorga, Nancy Albañil, Lina Cómbita48

Suma Psicológica, Vol. 13 N° 1: 33-50, marzo 2006, Bogotá (Col.)

puestas, los individuos prefieren la de
menor costo. Cuando se trabaja con
drogas, éstas proveen un trabajo con-
ceptual consistente para cuantificar
su autoadministración en individuos
de laboratorio para evaluar
interacciones droga y no droga y para
diseñar e interpretar la efectividad de
intervenciones en individuos en abu-
so. (Hursh, S., 1991).

Los resultados corroboran que la
economía conductual puede proveer
una explicación más amplia acerca del
consumo de sustancias psicoactivas,
teniendo en cuenta todas las alterna-
tivas de refuerzo disponibles en el me-
dio ambiente y los precios de acceso
para cada una. Como lo demuestran
Samuelson y Nordhaus (1985), citados
por Petry y Heyman (1995), la econo-
mía conductual es un método que ha
sido empleado para examinar relacio-
nes entre droga y reforzadores no
psicoactivos, donde el consumo o re-
chazo de una comodidad particular de-
pende del precio y su relación en la
ley de la demanda, la cual estipula que
el consumo total disminuye en la me-
dida en que el precio aumenta. Si la
droga actúa similarmente a otros
reforzadores entonces altas tasas de
consumo de droga deberán ocurrir
cuando el precio de la droga es bajo.

El comportamiento de los indivi-
duos es resultado de diferentes varia-
bles que interactúan en una relación
bidireccional entre el organismo y el
medio ambiente, estableciendo dife-
rentes contingencias que permiten la
adquisición de nuevos repertorios o el
mantenimiento de los mismos.

El consumo de sustancias psicoac-
tivas es una problemática en la cual
el individuo consume de manera re-
currente, debido a la participación de
determinantes tanto orgánicos, como
históricos y medioambientales, que
hacen de su comportamiento un pa-
trón constante y que genera un des-
ajuste general en los individuos.

La economía conductual como teo-
ría del refuerzo permite realizar un
análisis más amplio de las interac-
ciones en el consumo de drogas, es-
tableciendo porqué el sujeto inicia el
consumo y lo mantiene en el tiempo
al variar las condiciones de acceso a
diferentes alternativas de refuerzo,
�ya que involucra la aplicación de
principios de la teoría de la demanda
del consumidor a la psicología expe-
rimental� (Vuchinich y Heather,
2003).

El consumo de drogas no sólo se re-
laciona con el proceso químico de
autointoxicación sino va más allá.
Existen otras variables exógenas que
generan en el sujeto un patrón cons-
tante de consumo, en el cual al tener
diferentes alternativas de refuerzo
pero que no puede acceder a ellas por
sus altos precios y la falta de ingreso,
lo llevan a elegir aquellas alternati-
vas que aunque dañinas o brindan
poco refuerzo, de alguna manera su-
plen algún tipo de necesidad, por esto,
el consumo debe ser explicado dentro
de un patrón de elección más que de
preferencia por la sustancia o sustan-
cias consumidas.

El valor de uso de las sustancias
psicoactivas, es visto como una fun-
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ción de la razón costo/beneficio del
consumo con relación al costo/bene-
ficio de otras alternativas disponibles
en el medio ambiente. La economía
conductual, concierne a las relaciones
de sustitución entre las comodidades
o bienes que puede ser cuantificada
como la demanda para la droga
interactuando con la disponibilidad y
demanda para otros reforzadores
(Vuchinich y Heather, 2003).

El análisis experimental del com-
portamiento provee las herramientas
necesarias para desarrollar nuevos
conocimientos acerca del mismo, por
esto, esta investigación buscó propor-
cionar una evidencia empírica al con-
sumo de drogas desde el contexto de
la economía conductual y abrir la po-
sibilidad al desarrollo de nuevas inves-
tigaciones tanto en básica como en
aplicada, que logren explicar el con-
sumo teniendo en cuenta otro tipo de
variables que lo sustentan más allá
de un patrón de adicción, dando la po-
sibilidad a una nueva perspectiva en
la intervención de esta problemática
en humanos.

Según Flórez (1998), la creciente
necesidad sentida en el país frente al
tema de las adicciones, ha llevado
institucionalmente a la creación de
investigaciones que trabajen dicha
problemática, en donde se analicen
todos los procesos biopsicosociales e
histórico culturales, teniendo en
cuenta el análisis amplio de las rela-
ciones entre el individuo y su entor-
no como determinantes del
comportamiento de la persona.
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